ADIVINAR EL FUTURO POLÍTICO
El pasado día de Reyes, aprovechando que mi hijo Pedro estaba preparando una paella, decidí convertirme en arúspice e imitando a los antiguos sacerdotes etruscos extraje las vísceras del pollo y del conejo para adivinar el futuro de la Comunidad y puedo adelantarles, para su tranquilidad, que en lo económico será mucho mejor que el del pasado año.

En lo político, como es natural, la cosa se presenta mucho más complicada y decidí recortar algunas encuestas y noticias que aparecían en los periódicos de los tres últimos días y macerarlos con las vísceras del pollo y del conejo. 

Después de tenerlas una hora en maceración, lo primero que me revelaron las vísceras fue que por fin se iban a terminar los dos grandes coñazos que por radio, prensa y televisión nos persiguen todos los días: el terrorismo etarra y el independentismo nacionalista, donde unos tres millones de iluminados parecen tener más importancia que el resto de los 43 millones de españoles. Asunto este que ni el Rey ni el Presidente parecen tomarse en serio y adoptan la actitud de don Tancredo. 

La corrupción es una de las cuestiones que más preocupa a los ciudadanos después del paro, ya que tanto el PP y el PSOE están llenos de corruptos que me recuerdan a Presuntos Implicados. Además mantienen todos los privilegios de los 14 reinos de taifas que son excelente pesebre para sus afiliados.
Otra curiosidad que encontré es que el PSPV está llamando a sus afiliados que demoran el pago de sus cuotas ofreciéndoles sustanciosas rebajas.

A la vista del panorama, UPyD y Ciutadans, que por ahora están libres de imputados y de chorizos, comienzan a engrosar sus filas con los desengañados de los partidos mayoritarios.

Algún político del PP asegura a la agencia EFE que no les preocupa la entrada de UPyD y Ciutadans porque con ellos podrían formar un tripartito para oponerse al del PSOE, Izquierda Unida y Compromís. Pero cuando Rosa Díez oyó esto dijo que lo primero que tenían que hacer antes de hablar de pactos es cambiar la Ley Electoral, y eso está muy verde o más bien es imposible porque es precisamente lo que sustenta el bipartidismo y permite a los dos grandes partidos repartirse la tarta económica y el mismísimo Poder Judicial.

Albert Rivera propone la unión con UPyD a la que Fernando Savater ve con muy buenos ojos. Pero doña Rosa, dueña y señora de su cortijo, se opone por ahora.
Lo que sí está claro es que ambos partidos van a cambiar el mapa político de la Comunidad y en Ciutadans presumen que son muchos los afiliados al PP y al PSOE que acuden a sus filas en donde encuentran la libertad que parece faltarles en sus partidos. Es evidente el tirón que tiene el exministro socialista Antonio Asunción, una rara especie política porque dimitió de motu propio.
José Miguel Borja
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